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Una de las dificultades, que se presentan con 
cierta frecuencia al lector del Antiguo Testa­
mento, es la moral, deficientísima en muchos 
aspectos, por la que parecen regirse aquellos 
personajes, sobre los que más o menos actúa la 
conducción divina. Y en eso está precisamente 
la dificultad, en que una conducta, que para 
noiotros, colocados en el ángulo de visión c!e 
la moral evangélica, resulta por lo menos a pri­
mera vista reprobable, aparece en las páginas 
bihi1cas del Antiguo Testamento como alabada 
implícitamente o explícitamente por Dios o por 
el autor sagrado, o al menos no reprobada, 
cuando se esperaría una reprobación explícitn 
en la Biblia, de carácter didáctico tan marcado. 
Después de un poco de historia de la dificultad, 
haremos un recuento pormenorizado de los 
casos de "inmoralidad" del Antiguo Testamen­
to, e indicaremos a continuación la soluci6n de 
conjunto para todas las dificultades. 

!.-Historia de los ataques contra el Antiguo 
Testamento por "inmoral". 

1.-Estos ataques comenzaron ya muy desde 
antiguo dentro del cristianismo. 

a) Marci6n fue un hereje del siglo 11. Lo prin­
cipal de su doctrina fue la admisión de dos 
dioses antagónicos, uno bueno y otro malo. 
A este principio o Dios malo atribuía Mar­
ción el AT, que él rechazaba por esa razón. 
Marción reconocía el Nuevo Testamento 
cómo procedente del Dios bueno. Pero Mar­
ción creyó- que los judíos habían falseado 
substancialmente el Nuevo Testamento, y 
por eso el Nuevo Testamento que Marción 
admite es un Nuevo Testamento expurgado 
del falseamiento judaico supuesto por él. 

b) La Iglesia reaccionó contra este ataque pro­
cedente de Marción a la Biblia,· con la 
fórmula que después se repetiría muchas 
veces en el magisterio eclesiástico: "Dios 
autor de ambos Testamentos". 

<Nótese que el signifieado de "autor", por lo 
menos aquí. no es precisamente el de "au­
tor-escritor". Autor aquí no tiene más al­
cance que el que tendría en la frase que 
expresaba la doctrina de la Iglesia contra el 
marcionismo y contra el maniqueísmo. "Dios 

autor·•, no solamente del espíritu, sino tam­
bién de la materia, no solamente del alma, 
sino también del cuerpo humano). 

2.-Actualmente, esa posición, larvada o vi­
sible, al AT, especialmente por su moral dis­
cutible, aparece en diversos ambientes, ya en 
forma de ataque, ya en forma de dificultad 
inquietante. 

a) Entre los Protestantes racionalistas, Har­
nack llega a hacer esta expresiva afirma­
ción: "Después del siglo XIX conservar 
todavía el AT en el protestantismo como un 
documento canónico, es el efecto de una 
parálisis religiosa y eclesiástica". Y Rosem­
berg, el teorizante del Nazismo alemán 

(que pretendió el exterminio de los judíos), 
dice de la vieja Biblia que no es sino "un 
apilamiento vergonzoso de historias de pro­
xenetas y chalanes". 

b> Muchos católicos, como indicábamos en el 
comienzo, al mismo tiemp_o que sienten un 
respeto sumo por el AT, por ser fieles a 
la doctrina de la Iglesia que tiene el AT 
como Escritura inspirada, se encuentran sin 
respuesta ante gran parte del contenido (en 
concreto lo referente a la Moral), que les 
parece indigno de Dios. 

11.-Dificultades principales en lo 
referente a la Moralidad. 

Los casos chocantes referentes a la Moral del 
A T se pueden clasificar en cinco categorías. 
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A. Mentira,, fraudee, falta• de alncerldad. 

El lector encuentra a cada paso casos de es­
te género en personajes que parecen ejempla­
res y el narrador parece dar muchas veces su 
aprobación, al menos implícita. 

He aquí algunos ejemplos: 

1.-Abraham, en Egipto, a trueque de escapar 
a un peligro, recurre a la mentl ra diciendo que 
Sara, su esposa, es su hermana. Con eso expone 
a Sara a ir a parar al harem del Faraón (Gen. 
12, 10-21). (Es de notar que el Elohlsta, que es­
cribe con una mentalidad moral más depurada, 
trata de defender a Abraham de este proceder 
de insinceridad, en el duplicado de 20, 1-18, in­
dicando que Sara era hermana, en cuanto hija, 
no de la misma madre, pero si del mismo padre. 
El yahvlsta, más primitivo, no tuvo düicultad 
en referir ese modo de conducta del "Santo" 
Abraham). 

2.~Jacob, el padre de las 12 tribus (el pue­
blo escogido), arranca a Esaú, en un momento 
critico, el derecho de primogenitura (25, 29-34), 
.y a instigación de Rebeca, su madre, y en con­
nivencia con ella, consigue de Isaac, aprove­
chándose fraudulentamente de su ceguera, la 
bendición que tenia destinada para el primo­
génito Esaú (Gen. 27, 1-40). 

El mismo Jacob "fecundo en ardides" (como 
Ulises), se vale de un truco para aumentar su 
salario en casa de Labán, su suegro (30, 25-43). 

3.-Los israelitas en Egipto, cuando ya están 
a punto de abandonar el país de la esclavitud, 
piden "prestados'' a los egipcios cantidad de 
objetos preciosos sin intención de devolvérselos, 
sino de llevárselos consigo en su fuga, como de 
hecho sucede (Ex. 3, 22;12,35-36). 

4.-Los danltas, que andan por Palestina 
errantes, sin encontrar un lugar de estableci­
miento permanente, se apoderan por sorpresa 
de los pacíficos habitantes de la ciudad de Lais, 
a quienes desposeen de su territorio y matan, 
respaldados por un oráculo de Yahvé, que refle­
ja la moral del tiempo sin muchos escrúpulos 
(Juec., cap. 18). 

5.-Jael, y también Judit, que emplearon la 
traic16n para dar muerte a los generales ene­
migos (estaban en guerra), son alabadas como 
"bendecidas entre todas las mujeres' (Juec. 5, 
24 y Judit 15, 9-10). Jael mató a Sisara mien­
tras estaba durmiendo, haciendo uso de la. hos­
pitalidad que la mujer israelita le había brin­
dado (Jueces 4,17-22). 

B. Ejemplos de crueldad. 

1.-Israel, como todas las naciones del tiem­
po (Moab, (cf. Estela), Asiria, (inscripciones), 
Persas, Germanos), practicaba en la guerra (jus-
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ta o injusta) el herem, o sea el exterminio total 
de la ciudad conquistada, con la matanza de 
todo ser viviente y el incendio de todo, como 
ofrenda a su Dios. El Libro de Josué, el libro 
de las campañas de la conquista, real o imagi­
naria, de todo el país de Canaán, es un recuen­
to ininterrumpido de casos de "herem" ordena­
do por Yahvé. 

Tal aparece en la conquista de Jeric6 (ca­
pítulo 6) con el incidente de la lapidación de 
Acán y toda su familia (férrea ley de la soli­
daridad) por haber substraldo Acán parte del 
botín que estaba destinado a las llamas (cap. 
7). 

En la ciudad de Hai sucede lo mismo con 
algunas reservas (cap. 8), y en Maceda (10,28), 
Llbna (10,30-31), Laquis (10,32), Egl6n (10,35), 
Hebr6n 00,37), Dablr (10,39-40), Asor (11,10-15). 

La conclusión con que se cierra el recuento 
de esta campaña de exterminio, la atribuye el 
autor a un plan de Dios (11.20): "Era el designio 
del Señor que el corazón de estos pueblos se en­
dureciera hasta el punto de hacer la guerra a 
Israel, para poder así entregarlos al exterminio 
sin piedad, según lo que el Señor había orde­
nado a Moisés". El hecho de que el libro de 
Josué no sea hlst6rico en cuanto al exterminio 
total y sistemático, nada quita a la dificultad 
que proviene de la mentalidad del autor bíblico 
que da por bueno el proceder bélico narrado. 

2.-Se pueden citar otros muchos ejemplos 
de "hombres de Dios" que actúan de parecida 
manera a lo largo de la Biblia. 

11'-En tiempo de Saúl (1 Sam. 15,1-3), Sa­
muel, de parte' de Yahvé, intima a Saúl la 
orden de dar muerte a todos los Amalecitas, 
hombres y mujeres, pequeños y hasta niños 
de pecho, en recuerdo de lo que Amalee ha­
bía hecho a Israel, cuando subía de Egipto, 
unos 300 años antes (!). 

21>-Elfas, en su lucha acérrima contra la in­
filtración del culto fenicio en Israel fomen­
tado por la reina Jezabel, no duda en dego­
llar a 450 profetas de Baal (3 Rey. 18, 1-40). 
El mismo Elias dos veces hace venir fuego 
del cielo que deja fulminados a los 50 hom­
bres que por orden del rey Ocozías le per­
seguían para apoderarse de él (4 Rey., 1,9-12). 

31>-Jehú, ungeneral patrocinado por el pro­
feta Ellseo, que llegó a ocupar el trono me­
diante un complot, convoca dolosamente para 
un gran sacrificio a Baal, a los sacerdotes 
de esa deidad y a todos los devotos que tenía 
en Israel, y cuando los tiene a todos reuni­
dos, da orden a los soldados apostados con 
toda intención que los aniquilen sin dejar 
uno (4 Rey., 10,18-28). 
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El mismo Jehú, ya rey, procede con una 
crueldad espantosa contra la dinastía derro­
cada, haciendo asesinar a los 70 hijos de 
Acab (4 Rey., 10,1-10) y a los 42 hijos de 
Ocozias, rey de Judá (4 Rey., 10,11-14) y a 
todos los que quedaban de la casa de Acab. 

Es de notar que la alabanza a Jehú que 
el autor del libro de los Reyes pone en boca 
de Yahvé por este proceder inhumano, que 
bajo la apariencia de religión tenía miras 
poUticas (4 R 10,30), es contradecida un si­
glo más tarde por el profeta Oseas, que en 
nombre de Yahvé estigmatiza los muchos ase­
sinatos perpetrados por Jehú (Oseas 1,4-5). 

C.-Los sentimientos de venganza Y las 
maldlclones contra los enemigos. 

Abundan los ejemplos de extrañeza en este 
sentido. 

1.-En primer lugar, el llamado principio de 
la venganza de sangre, por el que un homicida 
debía ser muerto a manos del pariente más pró­
ximo de la víctima del homicidio. Este princi­
pio estaba vigente en muchos pueblos primiti­
vos, especialmente entre los árabes, y según él 
habla Caín en Gén. 4,14 (un anacronismo del 
redactor final colocando en este sitio un episo­
dio que refleja mentalidad posterior), y Lamec 
(Gén. 4,24), amenazando con extender su ven­
ganza a 77 veces el daño sufrido. 

Se comprende que en una situación social 
rudimentaria donde no hay un Estado fuerte 
que salvaguarde los derechos de los individuos, 
se tomen estos la defensa mediante la venganza, 
que puede considerarse tanto más eficaz para 
el fin, cuanto más violenta sea. 

2.-Pero esta venganza sigue aún en el Es­
tado constituido. Véase por ejemplo la venganza 
que reclaman los gabaonitas contra los descen­
dientes de Saúl y que David, "hombre según el 
corazón de Dios", y el mismo Dios, autoriza (2 
Sam. 21). Véase también la petlcl6n de David a 
su hijo Salomón de que, después de su muerte, 
haga perecer a Semei, que un día le había in­
sultado, y esto no obstante el juramento con 
que en vida le había prometido el perdón (3 
R.2,8-9). 

3.-La chocante "ley del talión' (Ojo por ojo 
y diente por diente) (Ex. 21,24) de suyo fue un 
progreso en cuanto trataba de mitigar la ten­
dencia bárbara de la venganza desorbitante en 
otros tiempos más antiguos. La prescripción iba 
en el sentido de no extralimitarse en el daño 
infligido, no siendo mayor que el recibido pre­
viamente. 

4.-Ejemplos de odio manifestado a los ene­
migos se encuentran muchos, especialmente en 

los Salmos llamados de maldlcl6n, Es especial­
mente impresionante el Salmo 109 (heb.), a 
quien un comentarista (Gunkel) califica como 
"un Salmo espantoso de maldiciones, lleno de 
las más terribles imprecaciones, en las cuales 
se desfoga una fantasia salvaje". Por el estilo 
es aquella imprecación contra Babilonia, des­
tructora de J erusalem, en la que llama "feliz a 
quien aprese a los pequeñuelos de la ciudad 
opresora y los estrelle contra una peña" (Sal. 
137,9). 1 

5.-La venganza exaltada en el libro de Ester 
merece consideración aparte (Véase v.g. J. A., 
"Una reina judia en el Imperio persa" (Folletos 
"ID"). 

D.-Deflclencias en la, moralidad relaclonada 
con el matrimonio. 

1.-En multitud de pasajes bíblicos aparece 
como permitida, lo mismo que en otros países 
circunvecinos, la pollgamla. 

Como polígamos aparecen personajes israeli­
tas que figuran como ejemplares, o que por lo 
menos no son censurados bajo este particular: 
Abraham (Sara, Agar, etc.), Jacob (Lía, Ra­
quel), David, Salomón (con su escandaloso ha­
rem (3 R 11,1-13), etc. 

La poligamia poco a poco se fue extinguien­
do. 

2.-El divorcio está expresamente permitido, 
para algunos casos, en Deuteronomio 24,1-4. La 
ley del Deuteronomio propiamente está dada en 
el sentido de proteger a la mujer contra el re­
pudio sin causa. La ley deuteronómica exige 
una causa. "Esta causa'' era interpretada diver­
samente en tiempo de Jesús. Para una escuela 
la única causa de divorcio era el adulterlo, Para 
otra bastaba una causa menor. Esta discuslón 
entre escuelas es preciso tenerla en cuenta para 
entender la escena evangélica en que los fari­
seos interrogan a Jesús sobre el divorcio (Me. 
10,2-12; Mt. 19,1-12). 

3.-Aparece también, en algunos poco.; tex­
tos, permitido el incesto (Abraham, Gen. 2!l,12; 
Amón y Tamar, 2 Sam. 13,13. Aparece reproba­
do en Ez. 22,11; Dt. 27,22; Lev. 18,9:20,17). 

4.-Algunos textos legislativos dejan entrever 
otras licencias sexuales, como las de los solda­
dos respecto de las mujeres cautivas de guerra 
consideradas como botln. En Deuteronomio 21, 
10-14 se trata de legislar en favor de estas mu­
jeres. 

El pasaje de Ex. 21,2-6, y otros, indican en 
qué poco se tenia el matrimonio de los esclavos. 

l. Cf. J. ALONSO, El rezo de loa Salmo■ en labio■ 
cristianos Sal Terrae (1959), y "C6mo rezar loa Sal. 
moa" (Folletos Blblicos, Colección "Il)", Sal Terrae). 
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E.-La ,morál del interés 

La moral del Antiguo Testamento está ma­
nejando contínuamente el móvil de acción me­
nos perfecto, el del interés. La prosperidad tem­
poral o la desgracia temporal es la sanción y 
el. motivo del buen comportamiento o del mal 
comportamiento, tanto colectivo, como indivi­
dual. 

1.-Como ejemplo del motivo de premios y 
castigos para el proceder colectivo de la nación 
véase el capítulo 28 del Deuteronomio. 

' · 2.-Él Salmo 1 puede ser un ejemplo, entre 
muchos, de la prosperidad y calamidad, como 
sanción y como motivo para el proceder indi­
dual. 

3.-El "Honrarás padre y madre, a fin de que 
vivas largo tiempo en la tierra que Yahvé, tu 
Dios, te da'' (Ex. 20,12; Dt. 5,16), está sonando 
equivalentemente a lo largo de la Biblia, ya en 
la moral de grupo, ya en la moral del individuo 
(Cf. Prov. 3,10;10,27). 

111.-La Solucl6n. 

Hasta aquí ha sido un desfile de dificulta­
des. 

1.-La solución se ha intentado, a veces, por 
lo menos en casos particulares, por caminos 
que no parecen conclusivos, y todo lo más val­
drían para esos casos particulares, pero no para 
toda la serie de dificultades en su conjunto. 

a) Así por ejemplo, en el caso de la poligamia, 
se ha dicho que Dios habría dispensado en 
aquellos tiempos primitivos de esa exigencia 
natural del matrimonio a ser monogámico. 
Lo haría Dios, se dice, por la razón de que 
la humanidad se propagase más rápidamen­
te. Pero esta dispensa no consta por ninguna 
parte, y sólo es el fruto de una especie de 
argumentación reducible poco más o menos 
a estos términos: La poligamia que es algo 
que va contra la naturaleza del matrimonio 
y por lo tanto mala, se encuentra en hom­
bres presentados en la Biblia (v.g. Abraham) 
como ejemplares. Este hecho argüiría que 
la poligamia, en ese caso, no sería mala, y 
no lo sería, porque estaría de por medio 
una dispensa divina. 

Desde luego se concede que no sería ma­
la en ese caso, pero no es necesario recu­
rrir . a una hipotética dispensa divina. Hay 
otra solución más obvia y más de acuerdo 
con el plan de Dios. 

b) Algo parecido se dice a propósito, por 
ejemplo, del "robo" que cometen los he­
breos (autorizados por Dios) respecto de 
los Egipcios. Dios, el dueño supremo de to­
das las cosas, habría transferido el dominio 

.2 , o 

de los egipcios a los hebreos, y entonces 
"aquello" dejaría de ser robo. (Se puede 
hacer la misma crítica que en el caso pre­
cedente). 

2.-El principio general de la solución es 
comprender, hasta en las últimas consecuencias, 
el plan de Dios de revelaci6n progresiva, de 
lenta evolución (en todos los órdenes), en el pue­
blo que había escogido. 

Dios pudo haber escogido otra manera de 
crear y conducir el mundo y a la humanidad, 
pero parece haber querido que el proceso de 
lenta evoluci6n fuese la ley fundamental de su 
mundo. Y hay que aceptar el mundo tal como 
Dios lo ha querido, no como nos parezca a nos­
otros· que debía haber sido y debía ser. 

lc:>.-Esto supuesto, Dios ha escogido un pueblo 
en el ínfimo nivel moral y religioso de los 
pueblos circunvecinos. 

29_-Dada la rudimentariedad de la inteligencia 
de aquellos, no es nada extraño que enton­
ces tuvieran como bueno (subjetivamente) 
lo que nosotros, con una mentalidad moral 
más depurada, tenemos como malo (poliga­
mia, etc.). Si Dios no quería quemar etapas 
en la evolución, revelando la maldad de de­
terminada conducta moral, sino que quería 
que la misma naturaleza lo fuera descu­
briendo lentamente, ya nada extraña encon­
tramos con un "Santo polígamo" (Abra­
ham), si Abraham respondía plena y gene­
rosamente a lo que él veía (con sus limi­
taciones) ser la voluntad de Dios. 

311.-A través de la Biblia se puede observar esa 
lenta ascensión del pueblo escogido hacia 
metas siempre más altas. Los profetas ten­
drán mucha parte en ese proceso de mora­
lización de toda la esfera ética. 2 

4<:>.-Ese mismo "estilo" de Dios es comproba­
ble, por ejemplo, en la accl6n de la gracia, 
que viene' sobre un pecador, y que le lleva 
a la conversl6n, y después lentamente, de 
ascensión en ascensión, hacia la "plena 
luz". 

5<:>.-El que el proceder "inmoral" se le atribu­
ya, en algunos textos, a una orden divina, 
no ofrece especial dificultad, teniendo en 
cuenta el "género literario", por el que ex­
presan lo que creen ser voluntad divina 
haciendo hablar a Dios directamente. (Se 
podría ilustrar con muchos eJemploa). Lo 
que subjetivamente tienen como bueno 
(con moralidad rudimentaria) no tienen 
ningún reparo en ponerlo a nombre de 
Dios. 

2. Este punto lo hemos expuesto en "De Pastor a 
Profeta" (La figura de Amos dentro del movimiento 
profético y su influencia religiosa_) (Casa de_ la Bi­
blia, Madrid, 1966), especialmente en el Capitulo VI: 
Depuraci6n y moralizaci6n de la religi6n . 
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